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Los lugares más emblemá�cos del noreste y su-
reste de la isla de Margarita desde Juan Griego a 
playa El Yaque, pasando por La Asunción, playa 
Parguito y Pampatar los presentamos en esta 
serie de fotogra�as.  
Des�nos visitó el oriente de “La Perla” en la 
edición anterior. Quienes deseen disfrutar ese 
recorrido, pueden buscar la edición digital en 
www.versionfinal.com.ve. 

EL ORIENTE
DE MARGARITA
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La an�gua Nueva Cádiz es una isla peque-
ña entre el sur de Margarita y el norte de 
la Península de Paria, Sucre. Es la isla más 
pequeña de Nueva Esparta. En el Museo 
Marino de Margarita hay una maqueta a gran 
escala que describe cómo fue en la época de 
la colonización.  

Caribe por los cuatro costados, viento fuerte 
y muchos turistas. Después de Margarita, 
es la isla más visitada de Nueva Esparta. Las 
lanchas parten desde playa El Yaque y Punta 
de Piedras –al sur del estado–.

COORDENADAS GENERALES

La isla de Margarita es el territorio principal de la Región Insu-
lar de Venezuela: de las seis islas –y de los seis archipiélagos- 
que la conforman, es la más grande con  mil 150 kilómetros 
cuadrados de superficie. Su  en�dad federal es el estado Nue-

va Esparta -que también incluye las islas de Coche y Cubagua- y la 
capital es La Asunción. Según el XIV Censo Nacional de Población y 
Vivienda que el Ins�tuto Nacional de Estadís�ca (INE) hizo en 2011, 
Nueva Esparta �ene 491 mil 610 habitantes, distribuidos en 11 muni-
cipios (Antolín del Campo, Arismendi, Díaz, García, Gómez, Maneiro, 
Marcano, Mariño, Península de Macanao, Tubores y Villalba) y, a su vez, 
en 19 parroquias. 
El mar Caribe bordea la isla de Margarita por los cuatro costados. El 
azul del agua salada se confunde con el azul del cielo. El viento des-
peina y pega la arena en la piel que, por fina, se vuelve invisible. Es 
�erra de pescadores. Na�vos de otras regiones de Venezuela, como la 
Capital y Oriental, la habitan desde hace al menos 40 años y promue-
ven el turismo. 
El turismo en 2016, según explica Daniel Policarpo, gerente de ven-
tas Setours –operadora turís�ca-, disminuyó 60 por ciento. “Agosto 
de este año fue el mes con mayor movimiento de turistas, como es 
costumbre; pero la recepción de turistas en 2016 representa el 40 por 
ciento de las visitas en años anteriores. A pesar de esto, los hoteles no 
han bajado la calidad de sus servicios: las instalaciones están op�mas y 
ofrecen menús completos, incluyendo recetas criollas”. 
El cazón, el carite, el pargo rojo, la lamparoza, el atún, la picúa son los 
peces que mayormente se pescan en Margarita. Se cul�va el mejillón 
y se cría el chucho –la Raya-.  La gastronomía local se basa el pescado 
frito, las empanadas de pescado –cazón, principalmente-, el pastel de 
chucho y la fosforera -caldo de mariscos y vegetales-. 
El transporte público �ene como epicentro el terminal de Porlamar: 
todas las rutas de microbuses y Metrobuses salen de ahí y abarcan 
toda la Isla. Por lo general, los turistas alquilan vehículos par�culares 
o se hospedan en hoteles con “todo incluido”: playa, piscina, las tres 
comidas más meriendas, ac�vidades nocturnas y para los niños. 
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LAGUNA DE LA RESTINGA 
Está ubicada en el centro-occidente del estado 
Nueva Esparta. Tiene 188 kilómetros cuadrados 
de agua mansa y clara, poco profunda. Los mangles 
rojo, negro, blanco y de botoncillo son la principal 
especie botánica de su ecosistema. Los caballitos y 
las estrellas de mar �enen su hábitat en la Laguna 
que el Ins�tuto Nacional de Parques (Inparques) 
declaró en 1974 como Parque Nacional. 

A LA ISLA DE MARGARITA SE LE DEDICARÁN DOS EDICIONES 
DE DESTINOS. EN ESTE SEGUNDO NÚMERO SE DETALLAN LOS 
LUGARES EMBLEMÁTICOS DEL OESTE DE “LA PERLA” COMO LA 
LAGUNA DE LA RESTINGA Y LA PENÍNSULA DE MACANAO. 

LA CARA DEL INDIO 
Es el cerro principal de la sierra 
oeste de Nueva Esparta. Los 
bordes parecen el perfil de una 
persona: del dios Macanao, 
quien, según la historia local, 
está acostado, mirando al cielo 
pidiendo clemencia al dios 
Guaicara. Es verde y marrón, y 
en la tarde, la neblina cubre sus 
cúspides.  

PUNTA ARENAS 
Es la playa más al oeste de la isla de Mar-
garita. Para llegar a ella debe recorrerse 
al menos dos horas desde Porlamar o 
Pampatar y hora y media desde Playa El 
Agua o Juan Griego. Es poco visitada.  

CUBAGUA

COCHE



Un mercado de artesanías antecede el muelle de 
la Laguna de La Res�nga. Perlas blancas, negras 
y rosadas, todas naturales y montadas en acero 
inoxidable se pueden encontrar acá. Carmen 
de Marcano las vende y también ofrece a los 

visitantes prendas de nácar, llaveros, sombreros, 
hamacas y hasta ruanas tejidas por ella y por otros 
artesanos margariteños. Tiene 40 años trabajando 
al pie de La Res�nga. Sus contactos son: 0412-
358.32.91 y 0426-886.51.80.

PERLAS, NÁCAR Y TEJIDOS

Un portal enorme da la bienvenida a los turis-
tas. Un camino polvoriento lleva al puerto de 
la Laguna de La Res�nga. Es un reservorio 
de 188 kilómetros cuadrados de agua dulce, 

ubicado en el centro-occidente del estado Nueva Espar-
ta, une los dos extremos de la isla de Margarita y su costa 
norte está cara a cara con el Caribe. Es Parque Nacional 
desde 1974 y, después de Mochima, el más visitado en el 
oriente del país, precisa David Morales, guía turís�co de 
Hover Tours ―operadora de turismo―. 

De las 94 lanchas que conforman la Asociación de 
Lancheros La Res�nga, 44 están amarradas a los troncos 
del muelle plano de cangrejos marrones y azules y 10, 
hacen el recorrido a los turistas locales, y algunos argen-
�nos y brasileños. Solo 10 están opera�vas, porque las 
demás �enen el motor dañado, dice Jaime Hernández, 
pescador y lanchero desde hace 25 años. Sin embargo, 
esto no es obstáculo para que los lancheros con�núen 
trabajando. Ahí están, en la caminería que va al muelle. 
Se turnan para manejar los dos botes, “porque todos �e-
nen derecho a comer”, y para recibir a los visitantes. “Nos 
gusta contarles de la Laguna, de cómo se comportan los 
caballitos de mar y de que las estrellas de mar no pode-
mos sacarlas del agua, porque se asfixian, de los pececi-
tos que hay aquí… Tenemos muchos cuentos qué contar. 
La gente, sobre todo los extranjeros, quedan maravillados 
con la Laguna”. 

EL RECORRIDO
Para que todos estén cómodos, en cada lancha se 

embarcan cinco pasajeros, además del lanchero. Tienen 
techo e incluyen los salvavidas. Todos sentados. Arrancan 
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LA TRANQUILIDAD 
DE LA RESTINGA

LA EMPANADERA MÁS 
SOLICITADA
� De cazón, de camarones, de chucho ―raya―; 
además de las tradicionales de papá con queso y 
carne desmechada; son las empanadas que prepa-
ra ahí, frente al comensal, Judith Vásquez. Cuestan 
400 bolívares y miden unos 10 cen�metros. Son 
tostadas y están cargadas de punta a punta. Quie-
nes �enen planificado visitar la Laguna de La Res-
�nga, pueden comunicarse con Vásquez (0412-
351.07.34) cuando estén cerca, así ella �ene listas 
las empanadas para cuando lleguen. 

BAGRES Y SARDINAS EN LA  RESTINGA

entre los manglares rojo, negro, blanco y de botoncillo. El 
agua es fría y se alborota con el transitar de la colorida 
embarcación. 
Las sardinas y los 
bagres saltan, las 
anémonas se con-
traen y se dilatan 
como el corazón 
humano, los ca-
ballitos de mar se 
ocultan entre los corales. Hace mucho viento. Un túnel 
de ramas y hojas verdes queda a unos 300 metros de la 
orilla. Dentro de él cambia la temperatura: pareciera que 
el viento frío se encapsulara en los 20 metros ―aproxi-
madamente― que abarca el “Túnel de los enamorados” 
por el que se pasa de ida y vuelta si el recorrido es solo 
por la Laguna. 

CURIOSIDADES
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Desde las aguas de La Res�nga se contemplan las Tetas 
de María Guevara, dos montañas con�guas ―de al menos 
75 metros de altura― declaradas Monumento natural; y 
el Cerro del indio, símbolo de la Península de Macanao.  
Este recorrido dura media hora. Para llegar a la playa, es 
media hora más de viaje. Ahí alquilan toldos y sillas de ex-
tensión. Los turistas acuerdan con el lanchero la hora de 
retorno que puede ser entre las 3:30 y 4:30 de la tarde. 
En la entrada del parque se apostan varios taxis que es-
peran a los visitantes para trasladarlos hasta la avenida 
para embarcarse en el Metrobus que recorre la isla de 
Margarita y que llega al terminal de Porlamar.

DATO

5.000 mil bolívares cuesta el 
recorrido solo por la Laguna de la 
Res�nga. 
 
6.000 mil bolívares deben 
pagar los turistas para recorrer la 
Laguna y llegar a la playa. 
 
7.000 mil bolívares vale 
recorrer la Laguna, la playa y el 
retorno al muelle en la tarde. 

Los visitantes 
deben llevar dinero 

en efec�vo. En La 
Res�nga no hay 

cajeros automá�cos 
ni puntos de venta 

Para llegar a la Laguna de La Res�nga hay que 
rodar al menos una hora si el asentamiento tu-
rís�co es en Porlamar, Playa El Agua o Pampatar; 
dos, si el punto de par�da es Playa El Yaque. 



A la isla de Margarita la par�ó en dos Guaicara 
(dios todopoderoso) para que sus hijos buenos 
y sus hijos malos no se mataran. Esta es la le-
yenda que contaban los indios guaiqueríes.  

Guaicara recorrió los cielos y se posó sobre la isla. Ahí 
abrió los cielos y se hizo la luz. En ella encontró abundan-
cia de peces, montañas y �erra fér�l. A Kataka, su hijo 
mayor, lo llevó para que, con sus poderes chamánicos, 
le dijera si era bueno que su familia se asentara en ese 
lugar. El veredicto fue un sí, cuenta José Yarce, abogado 
e historiador.  

Los hijos buenos eran Guaimeque (rey de los peces, 
el dios hecho hombre y padre del hogar), Guaraguao 
(el dios del viento), Guacuco (dios del mar), Guarapo 
(el dios de la bebida), Guayoyo (el dios de la medicina), 
Guatakare (el dios del pan de yuca), Guayuco (el dios de 
la ropa), Guarame (el dios de la fer�lidad), Guayamuri (el 
dios de las montañas), entre otros. Para que no estuvie-
ran solos, Guaicara les trajo a sus esposas, dos mujeres 
para cada uno: Guaricha (diosa hecha mujer, madre del 
hogar) y Guaracha (diosa de la rumba).

Tacariba (dios de la fer�lidad), Taú (dios de la som-
bra), Tamokou (el dios de las nubes), Tagua (el dios de 
los abismos) y Taguantar (dios de los truenos), los mal-
aconducta, le pidieron a su padre que los llevara a esa 
�erra con la promesa de portarse bien. Guaicara los 
complació. 

Una noche estos se fueron de cacería y, tras escalar 
las montañas, vieron a las guarichas y a las guarachas 
bañándose en las cacadas de los ríos. Quedaron asom-
brados con su belleza y las raptaron. 

Entonces, comenzó una guerra entre hermanos. 
Guaicara, para separarlos, produjo temblores en la 
�ertra, truenos y relámpagos, y mucha lluvia; y a los 
rebeldes, les impuso como cas�go a Macanao (dios 
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MARGARITA

Las Tetas de María Guevara son dos montañas con-
�guas, ubicadas en el centro-occidente de la isla de 
Margarita y se ven claramente desde la Laguna de La 
Res�nga. Pero no son muy altas, apenas miden 135 
metros de altura. Las declararon Monumento Nacional 
en 1974. 
María Guevara fue una mes�za cumanesa que luchó 
en la Guerra de Independencia de Venezuela y que la 
enterraron la Península de Macanao. Según los locales, 
las montañas erigieron sobre la tumba de la mujer 
quien tenía unos pronunciados senos, por lo que las 
bau�zaron con su nombre. 
Las colinas no hay vida vegetal por ser desér�cas, pero 
sí hay conejos y culebras cascabel y coral. 
Entre ambas se encuentran las lagunas Boca de Palo, 
De la Raya y Punta de Piedras. 
“Las Tetas”, como las llaman los pescadores, les sirven 
a estos como brújula para ubicarse cuando están cerca 
de la costa. 

EN HONOR A UNA GUERRERA

CONTADA POR LOS GUAIQUERÍES

protector de la brisa de la lluvia) y a Guainamal (diosa 
del úl�mo rayo de luz solar y del ocaso). “Así, Margarita 
quedó dividida en dos, según la mitología guaiquerí, y 
una muestra de ello es el Cerro del indio”. 

En la Península de Macanao está esta montaña 

 José Yarce, abogado e 
historiador, compila las crónicas 

de Nueva Esparta. Lo pueden 
contactar por el correo: 

joseyarce49@gmail.com

verdosa con marrón. Desde la Laguna de La Res�nga 
y desde el puente que une el occidente y el oriente de 
Margarita, se ve el perfil del supuesto dios indígena: la 
cara, la nariz perfilada, el mentón y la boca abierta. “Ma-
canao le clama al dios Guaicara para que le permita la 
lluvia y la luz en esa zona”. 

El Cerro del indio compone, junto con las Tetas 
de María Guevara, la corrdillera occidental de Nueva 
Esparta. Para hacer turismo de aventura ahí debe te-
nerse un permiso del Ins�tuto Nacional de Parques 
(Inparques) y debe hacerse en vehículos rús�cos con 
lo irregular del suelo. Los visitantes deben ir abrigados, 
pues al caer la noche baja la neblina, y deben llevar sus 

carpas si desean pernoctar en la montaña. 
David Morales, guía turís�co, recomienda incluir 

la Península de Macanao en el i�nerario de viaje. “Es 
otra historia de Margarita que, si bien pertenece a la 
ideología indígena guaiquerí, es parte de lo mágico de 
la isla. Ver como se oculta el sol en las tardes es mágico. 
Quizás haya algo de cierto en que Guanaimal es la diosa 
de esa zona”. 

Hover Tours, operadora de turismo, organiza visitas 
guiadas al Cerro del indio y al resto de la Península de 
Macanao: la Laguna de La Res�nga, las Tetas de MAría 
Guevara, la playa Punta Arenas y el Museo Marino de 
Margarita en Boca del Río. 
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En el Museo Marino de Margarita se pue-
de conocer cómo es el Caribe venezolano 
desde la Laguna de Cocinetas, en Zulia, 
hasta la isla de Patos, en Sucre. En sus 

acuarios preservan especies marinas en peligro de 
ex�nción. También hay una sala donde se expone la 
historia de la isla de Cunagua, an�gua Nueva Cádiz.

La principal atracción del Museo es el esquele-
to de una ballena sardinera que mide 15 metros y 
que pesó 125 toneladas. Pablo Rodríguez, director, 
cuenta que el cadáver de la ballena lo encontraron 
unos pescadores en la isla de Cubagua  y que Luis 
Daniel Marín, profesor de la Universidad de Orien-
te -núcleo Nueva Esparta-, lo trasladó al lugar jun-
to con un grupo de estudiantes. El esqueleto es la 
pieza más an�gua del Museo.

PARA VISITAS
Ofrece el Plan vacacional Tierra firme a escuelas 

y colegios y para el público en general está abierto 
de lunes a domingo de 8:30 a. m. a 4:30 p.m. El 
valor de la entrada oscila entre 700 y mil bolívares, 
que deben pagarse en la taquilla de la entrada.

El Museo Marino de Margarita está en la lo-
calidad Boca del Río, en la Península de Maranao. 
Desde el terminal de Porlamar sale un Metrobus 
que �ene parada frente a este. 
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DONDE
POCOS DISFRUTAN 

PUNTA ARENAS, COMIDA RICA Y AGUA SALADA
�Punta Arenas es pueblo, playa, tranquilidad y comida rica. Los pescadores �enen sus casas en la orilla, don-
de sus mujeres preparan sierras, pargos rojos, carites, calamares, pulpos y langostas recién sacados del mar. 
El restaurante Punta Arenas lo dirige Francisco Penoth desde hace al menos 10 años. La sierra al ajillo con 
tostones y ensalada, y el pulpo en cama de vegetales son los platos más demandados por los pocos turistas 
que llegan a este trozo de Caribe al sureste de la isla de Margarita. Los visitantes que deseen degustarlos, 
pueden comunicarse con él (0412-093.18.81) para coordinar la visita al lugar. 
La playa Punta Arenas es una de las menos visitadas de Nueva Esparta por estar más distante de Porlamar, 
Pampatar y playa El Agua, las zonas más concurridas de Margarita. 
Sus aguas son tranquilas y la arena muy limpia. Los pescadores cuidan a los turistas incluso cuando se que-
dan a dormir en carpas a la orilla del mar. En las noches, cuentan, el cielo es un manto de estrellas. 

Uniformados de la Guardia Nacional Bolivariana (GNB) 
rescataron a dos tortugas carey que llegaron mu�ladas 
a la playa Punta Arenas y las llevaron al Museo Marino 
de Margarita donde les curaron las heridas en los 
caparazones y en las aletas que aún les quedaban. 
La pareja de �burones Gato (negros)  que se exhibe en 

el Museo la atraparon unos pescadores del norte de la 
isla. “Sus dientes son como sierras. Pueden desgarrarle 
la pierna o el brazo a alguien de un solo mordisco. Les 
damos la comida a uno por uno. Son agresivos cuando 
�enen mucha hambre”, asegura María Salazar, guía 
educa�va.

RESGUARDO PARA TORTUGAS Y OTRAS ESPECIES
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